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Manjares
envueltos en papel
Cómo un hallazgo inesperado
perpetuó la memoria de Galileo

Una vez, hace mucho tiempo, un sabio me dijo que los hallazgos
más valiosos que haría en la vida se me cruzarían por sorpresa en el camino,
así de repente, sin que hiciese nada especial por encontrarlos.
Ahora, después de mucho rebelarme, comprendo que es cierto.
Estas serendipias maravillosas, que vienen a cambiar el curso de las vidas,
caen sin esperarlo del cielo. Y nunca mejor dicho, porque hoy vamos a
hablarles de una de las figuras más relevantes que nos ha dado la Humanidad:
el astrónomo y humanista, entre muchas otras ocupaciones, Galileo Galilei



os hitos que llevaron a los al-
tares de la celebridad a Gali-
leo, que vivió a caballo entre el
siglo XVI y XVII y que es hoy
considerado uno de los padres
de la revolución científica, son
ya por todos de sobra conoci-
dos. Basta recordar muy bre-
vemente que entre las haza-
ñas de este genio se encuen-
tra el perfeccionamiento del
telescopio, la construcción del
primer termoscopio conocido
y la formulación de la ley de
isocronía de los péndulos o de
la del movimiento uniforme-
mente acelerado. Sus enton-
ces entendidas como estram-
bóticas aportaciones a la Cien-
cia desmantelaron poco a
poco la visión del cosmos pro-
puesta por Aristóteles, que
consideraba la Tierra el centro
del Universo, defendiendo en
cambio la teoría que imagina-
ba un sistema planetario co-
pernicano, centrado en el Sol.
Como se pueden imaginar, to-
das estas idas y venidas le pu-
sieron en el punto de mira de
la Iglesia católica y su Inquisi-
ción, que terminó sometién-
dole a un juicio por herejía en
el que se le condenó a retrac-
tarse en público de sus teorías
y a pasar el resto de sus días
encerrado en su morada, en
arresto domiciliario.

Y ¿qué tiene todo esto que
ver con las serendipias?, se
preguntarán nuestros lectores.
Bien, pues muy fácil. ¿Qué
pensarían todos ustedes si les
digo que una serendipia, com-
puesta de papel y mortadela –
sí, han leído bien: mortadela–
evitó que la memoria de Gali-
leo Galilei se perdiera para
siempre? Pensarían, claro está,
que este redactor ha perdido
la cabeza. Pero lo cierto es que
la realidad supera siempre la
ficción.

Entremos de lleno en la his-
toria, pues existen diferentes
versiones del acontecimiento.
Quizá la más fiable sea la que
el doctor florentino Giovanni
Targioni Tozzetti aportó en su
obra “Notizie degli aggrandi-

menti delle scienze fisiche ac-
caduti in Toscana nel corso di
anni LX del secolo XVII”, im-
presa en la ciudad de Florencia
en 1780, en la oficina de G.
Bouchard. Venga, hagan la
prueba si no me creen. Si uno
abre el tomo primero de esta
obra y se dirige al capítulo dos
de la segunda parte, concreta-
mente a la página 124, descu-
brirá una fantástica historia
acerca del epistolario perdido
de Galileo Galilei.

Pero remontémonos al
principio. Todo nació con Vin-
cenzo Viviani, quien fuera el
último discípulo del famoso as-
trónomo. Si bien este joven
tuvo poco tiempo para apren-
der de su maestro, pues Gali-
leo murió dejándolo huérfano
académicamente hablando
cuando el muchacho contaba
apenas veinte años, la huella
que le dejó debió de ser pro-
funda pues bien puede decirse
que dedicó toda su vida a
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defender a ultranza a su men-
tor. Según nos narra el físico
Giovanni Battista Venturi en la
obra “Memorie e lettere inedi-
te finora o disperse di Galileo
Galilei”, impresa en Módena
entre 1818 y 1821, Viviani
consumió su juventud recopi-
lando las obras de su maestro,
comprándolas a sus herederos
o a otros intelectuales de la
época. Para no ser señalado él
mismo por el tenebroso fan-
tasma de la Inquisición, que
como ya hemos comentado no
hacía buenas migas con las te-
orías del astrónomo, las puso a

buen recaudo, escondiéndolas
en un pozo de trigo. Entre
aquellos tesoros, se encontra-
ba el famoso manuscrito titu-
lado “De Motu Antiquiora”,
considerado la primera obra
conocida del astrónomo. Sin
embargo, llegó la muerte con
su guadaña, y habiéndose lle-
vado a Viviani en 1703, la obra
de Galileo quedó a la suerte de
los acontecimientos. Inmedia-
tamente, la casa en la que se
encontraba el pozo de trigo
pasó a manos de un sobrino
de Viviani, el abad Jacopo Pan-
zanini. Y muerto también éste

en 1737, sus sobrinos nietos
se deshicieron de los papeles
que allí se guardaban, ven-
diéndolos a peso, como pape-
les reutilizados sin valor algu-
no, a comerciantes que, cons-
ciente o inconscientemente,
los utilizaron para envolver sus
mercancías.

Dos años después, en la
primavera de 1739, otro inte-
lectual, el doctor Giovanni
Lami, acudía alegre a cenar,
acompañado de otros tantos
colegas, a la Osteria del Ponte
delle Mosse. Entre estos ami-
gotes se encontraba el sena-

dor Battista Clemente Nelli, a
quien Lami había pedido que
hiciera una parada en el esta-
blecimiento de un famoso
tendero llamado Cioci para
comprar un par de libras de
uno de sus manjares más afa-
mados: mortadela. Y Nelli así
lo hizo. Horas más tarde, ya
reunidos en la mesa, el sena-
dor pidió un plato para colo-
car el embutido grasiento. Al
sacar de su sombrero el pa-
quete y abrir la envoltura de
papel con la que Cioci había
protegido la mortadela, con-
tuvo un grito y se llevó las ma-

nos a la cabeza. Aquella hoja
reutilizada, ahora llena de gra-
sa, presentaba una fina escri-
tura en la que Nelli reconoció
inmediatamente la letra de
Galileo. Con sumo cuidado,
tomó la carta, la limpió como
bien pudo, la dobló y la guar-
dó en el bolsillo del gabán. Al
terminar la cena, corrió a la
casa de Cioci, donde averiguó
que el criado de una familia
estaba ofreciéndoles toda
suerte de papeles manuscritos
para envolver las carnes. Com-
pró los pocos que allí queda-
ban y, algunos días más tarde,
pudo hacerse con un paquete
de documentos aún mayor.
Para el año 1750, había logra-
do reunir, por apenas unas
monedas, el mayor legado
manuscrito de Galileo.

A partir de entonces, pasó
gran parte de su vida reorde-
nando estos papeles y estu-
diándolos con celo. Con ellos,
reconstruyó la vida del célebre
astrónomo y la de alguno de
sus discípulos, publicándola,
junto con algunas obras póstu-
mas y parte de su epistolario,
en la “Vita e commercio lette-
rario di Galileo Galilei, nobile e
patrizio fiorentino”, impresa
en 1793. A su muerte, este
notable tesoro se incorporó a
los archivos de la ciudad de
Florencia, de donde el intelec-
tual Antonio Favaro bebió en-
tre los siglos XIX y XX para es-
cribir los 20 volúmenes que
conforman la conocidísima
“Edizione Nazionale”, obra
hoy de referencia para los aca-
démicos galileanos.

Pues bien, ahora nuestros
lectores saben, y ya todos he-
mos aprendido la lección.
Cuando se vean tentados a
despreciar una serendipia, por
muy chusca que parezca, re-
cuerden al pobre de Galileo. A
veces la vida, con su capricho,
hace y deshace, haciendo de
lo cierto incierto. Pero cuando
algo cae del cielo sin venir a
cuento, aunque sea mortadela
envuelta en un trozo de papel,
confíen. Es por algo.�
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